Que?      Cómo?     Yo?

Que mi hija tiene syndrome de ……Down?  Cómo?  No puede ser!  Cómo pueden decir eso! Esto no puede pasarme a mi!  Porqué a mí?  Esas fueron mis primeras palabras hace casi ya cinco años cuando mi hija Marina nació.          

Que cómo han sido estos años? Llenos de sorpresas! Es cómo cuando llegue a los Estados Unidos; tenía muchos planes, muchos sueños, anhelaba un reto muy grande, pero también sentía temor a éste país que resultaba tan desconocido, tan diferente al mío!

Cuando estaba embarazada sentía todas las ilusiones, los sueños  y los retos que la llegada de un hijo representa, ni siquiera me importaba si era niño o niña, solamente pedía que estuviera saludable. Al nacer mi hija me di cuenta que el verdadero reto, el más grande en mi vida acababa de comenzar. Que temor más grande sentía al enfrentarme a lo desconocido y mi temor era aún más grande por la barrera del idioma inglés y ese mundo de doctores, terapistas y otros profesionales que ni siquiera sabía que existían.

Pero…    pronto también me di cuenta que estaba empezando a vivir una nueva vida, una mejor vida! Me había convertido en un mejor ser humano, mis prioridades habían cambiado, estaba disfrutando a mis hijos, la familia se había unido más, vivimos intensamente y celebramos juntos cada uno de los logros que Marina tiene. La vida de mi hija es tan feliz, tan llena de amor que se ha convertido en el centro de nuestro universo.

Hoy que tengo la oportunidad de ver que mi hija es una niña que disfruta inmensamente todo lo que hace, que tiene la capacidad de aprender y  decidir como cualquier niño de su edad, que tiene una fortaleza que hasta a los mismos doctores sorprende, tal vez porque después de su cirugía de corazón, una gripe, una infección de oídos y hasta una neumonía no le quitan el apetito y las ganas de jugar. Que lección más grande nos da cada día!

Se supone que somos los padres los que tenemos la responsabilidad de enseñar a los hijos, pero para mí ha sido lo contrario, es mi hija la que me ha enseñado a ser una mejor persona, ha valorar al ser humano por lo que es, gracias a ella estoy escribiendo esto, gracias Marina por ser mi hija, que orgullosa me siento cuando me saludan “Hola Marina’s mom” que distinción mas grande ser tu mamá.

Gracias síndrome de Down por existir y permitirme conocer este mundo tan maravilloso lleno de retos, de amigos, de experiencias y amor!   

Zoila Navarro de Martínez

Marina’s mom
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What?        How?       Me?

My daughter has ¿?? Down??? syndrome?  How can that be? It’s not possible! How can you say such a thing! This cannot happen to me! Why me? These were my first words when almost fives years ago, my daughter Marina was born.

How have the past five years progressed?  Full of surprises! It’s like when I arrived to the United States; I had lots of plans, dreams, a long awaited challenge before me. But, I was also quite fearful arriving in a strange unknown country, so different from my own!

When I was pregnant with my daughter I carried with me all the illusions, dreams and challenges that the impending birth of a child represents. It didn’t matter to me if it were a boy or a girl, only that he/she would be healthy. When my daughter was born I realized that the real challenge, the biggest one I had ever faced in my life, was just beginning. I experienced such tremendous fear confronted with an unknown world and this fear was amplified given the language barriers and the onslaught of doctors, therapists and other specialists that I never even knew existed.  

But……soon I also realized that I was beginning a totally new life, a better life! I became a better human being, my priorities changed, I enjoyed my children more, our family became more united, we lived intensely and celebrated together each of Marina’s accomplishments.  My daughter’s life is a very happy one, so full of love and one which has placed her in the center of our universe.

Today I have the opportunity to see my daughter as a little girl who enjoys her life immensely, everything that she does; she can learn and she can make choices like any other child her age. She is so strong that even the doctors are amazed at her strength and drive that surface even after heart surgery, the flu, ear infections and pneumonia; even with all this she continues to demonstrate a healthy appetite and wants to play!  What tremendous lessons she teaches us each and every day!

It is generally assumed that it is the parents’ job to teach the children, but for me it has been the opposite. It is my daughter who has taught me to be a better person, to value each human being for what he/she is, thanks to her I am writing this today, thanks to Marina for being my daughter!  I feel such pride when people greet me by saying, “Hello Marina’s Mom”, there’s no greater honor than to be her mother!

Thanks to Down syndrome for existing and for permitting me to know this marvelous world full of challenges, friends, experiences and love!

Zoila Navarro de Martinez

Marina’s Mom

2003

